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El obispo emérito de la diócesis de Palencia, el P. 

Nicolás Castellanos Franco, de la Orden Religiosa de los 

Agustinos, actualmente testigo del Evangelio en Santa 

Cruz de la Sierra, Bolivia, compartiendo su vida, sus afa-

nes y anhelos con los bolivianos de aquella singular 

región de la tierra, ha expresado en este libro, con clari-

dad, hondura y sencillez, las experiencias más profun-

das que nos llevan derechamente al encuentro con Dios. 

Y así, el P. Castellanos, como “centinela del horizonte 

último de la vida humana”, nos descubre la sorpresa del 

“más allá” que Jesús, el Señor, nos hizo ver en el “más 

acá”, en nuestra tierra y nuestras incontables limitacio-

nes, y cómo lo divino se ha fundido –hasta confundirse– 

con lo humano. De forma que así, y solamente así, se 

hace posible la Renovación en el Espíritu que tanto 

anhelamos y, sobre todo, tantísimo necesitamos en nues-

tra limitada humanidad.

Me explico. Cuando hablamos de Dios –y de las cosas 

de Dios– lo primero que deberíamos tener en cuenta es 

que Dios no está a nuestro alcance. Quiero decir: Dios no 

está a nuestro alcance porque a Dios, ni lo conocemos ni 

lo podemos conocer. Dios, por definición, es el Trascen-

dente. Y lo específico de la trascendencia es la 
“incomunicabilidad”. Como se ha dicho con precisión, 

ser trascendente no significa ser infinitamente superior, 

11

P R E S E N TA C I Ó N

José M. Castillo
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sino simplemente ser “incomunicable a” o “de un orden 
absolutamente distinto que” (S. Nordmann). 

¿Qué quiero decir al afirmar esto? Y sobre todo, ¿por 
qué es esto así? Más aún, ¿a qué viene todo esto aquí, 
cuando hablamos de la Renovación en el Espíritu? 

Mucha gente no piensa, ni seguramente se imagina, 
que si hablamos en serio de la Renovación en el Espíritu, 
lo primero que tenemos que pensar y renovar es nuestra 
idea de Dios y, por eso mismo, nuestra relación y búsque-
da de Dios. ¿Por qué? 

Muy sencillo. Si Dios lo puede todo, y nos quiere sin 
límite alguno, ¿cómo se explica que haya hecho un mun-
do atormentado por tantas y tan enormes miserias y con-
tradicciones? La consecuencia es tan lógica que ha 
espantado a millones y millones de gentes de toda posible 
creencia religiosa. Y son ya demasiados los que se han 
espantado hasta el extremo de decir que el “dios” que 
predican los “hombres de la religión” es un invento. Un 
cuento que curas y teólogos se han inventado para tener 
a la gente sumisa y obediente. De ahí la solución que se 
viene imponiendo, de manera imparable y creciente, des-
de hace más de doscientos años. Dios es imposible y la 
Religión es un cuento. 

Es verdad que estas ideas y dudas circulan más y 
mejor por Europa, mientras que en América se palpa 
una mayor fidelidad a las creencias religiosas y a las tra-
diciones cristianas. Pero, de todas maneras y en cual-
quier caso, es un hecho que el tema de Dios no está claro 
para mucha gente. Por eso tiene su razón de ser la pre-
gunta que se afronta en este libro: ¿podemos hablar en 
serio de una Renovación en el Espíritu?

Respondo a esta pregunta empezando por lo más 
elemental: ¿por qué no podemos conocer a Dios? Dicho 
de otra manera, ¿por qué afirmamos que Dios es “tras-
cendente”? ¿Quiere decir eso que a Dios no es posible 
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conocerlo? Y si no podemos conocerlo, ¿cómo nos rela-
cionamos con Él? Lo cual equivale a preguntarse: 
¿cómo podemos buscar y encontrar una verdadera 
Renovación en el Espíritu?

Me explico. La realidad, en la que nacemos, vivimos y 
morimos, es la inmanencia, que tiene sus límites y que 
abarca todo lo que los seres humanos podemos pensar y 
conocer, todo lo que podemos saber, entender y decir. En 
definitiva, todo aquello con lo que nosotros, los mortales, 
nos podemos relacionar. Pero la inmanencia no alcanza, 
ni abarca (ni puede abarcar), todo lo que existe. Más allá 
de los límites y fuera de ellos, a los que lo inmanente pue-
de alcanzar, existe la realidad trascendente. O sea, más 
allá del horizonte último que podemos alcanzar, existe la 
trascendencia, que los humanos no podemos conocer, a 
la que no podemos llegar. Supera absolutamente nuestra 
capacidad y nuestras posibilidades. Por eso el Evangelio 
dice: A Dios nadie lo ha visto jamás (Jn 1, 18 a). Lo cual 
quiere decir que Dios no está a nuestro alcance. Ni lo 
conocemos directamente, ni lo podemos conocer. Por 
eso, el mismo Evangelio añade a continuación: El Hijo 
único de Dios, que está en el seno del Padre, es quien nos 
lo ha dado a conocer (Jn 1, 18 b). El Evangelio nos enseña 
así, con una formulación muy sencilla, que la realidad 
no se acaba, ni se agota, en los límites de lo que los mor-
tales podemos saber. La realidad es inmensamente más 
grande, más inalcanzable, más desconocida. 

Por eso cuando Jesús se despedía de sus discípulos 
al terminar la última cena, uno de ellos, Felipe, le dijo: 
Señor, muéstranos al Padre y nos basta (Jn 14, 8). A lo 
que Jesús le respondió: Felipe, ¿todavía no me conoces? 
Y añadió enseguida: Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre (Jn 14, 9). Con esto el Evangelio nos viene a decir: 
El que ve a Jesús (un hombre que acababa de cenar…) ve 
a Dios, el que conoce a Jesús, conoce a Dios, el que está 
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con Jesús, está con Dios. ¿Por qué? Porque Dios se ha 
encarnado en Jesús. Es decir, Dios se ha humanizado 
en Jesús. Y es por eso por lo que se puede (y se debe) 
afirmar que, en Jesús (inmanente) vemos y conocemos 
a Dios (trascendente). 

Y en esto radica la importancia del Evangelio. Por eso 
la carta a los Filipenses presenta una afirmación tremen-
da. Una afirmación que dice de Jesús que Siendo de con-
dición divina, no se aferró en el ser igual a Dios; al 
contrario, se despojó de su rango (literalmente, se vació de 
sí mismo), tomando la condición de esclavo, y se hizo 
como uno de tantos (Flp 2, 7). Lo cual quiere decir: en el 
último, y en lo último de este mundo, ahí está Dios y en 
semejante persona encontramos a Dios. En Jesús, lo divi-
no se ha fundido con lo humano. 

Por eso, en el juicio final, la humanización de Dios se 
palpa hasta sobrepasar los límites de lo increíble. Dios 
no nos va a juzgar, ni nos va a pedir cuentas, por las 
ofensas que le hayamos hecho. No. Nuestro problema 
con Dios tampoco se va a juzgar, ni se va a decidir, por la 
relación que hayamos tenido con el mismo Dios, con la 
Religión o con la Iglesia. Todo eso es importante, por 
supuesto. Pero lo decisivo no será nada de eso. Lo decisi-
vo será el comportamiento que cada cual haya tenido 
con los demás seres humanos, sobre todo con los más 
desamparados de este mundo: Venid, benditos de mi 
Padre… Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve 
sed y me disteis de beber…, estuve en la cárcel y vinisteis a 
verme (Mt 25, 35-36). Dios está, antes que en el templo y 
en el culto sagrado, en cada ser humano. Y lo que cada 
cual haga con los seres humanos con los que convive, es 
lo que hace con Dios. No nos engañemos. Ni vayamos 
por la vida engañando a la gente. La Religión nos puede 
llevar a Dios. Pero también nos puede engañar. Como se 
ha dicho, con toda razón, la experiencia religiosa de todos 

Renovacion en el espiritu despues del coronavirus TX.indd   14Renovacion en el espiritu despues del coronavirus TX.indd   14 22/12/20   12:0322/12/20   12:03



15

nosotros ya no es de fiar, porque nos puede remitir a la fal-

sa Religión (Thomas Ruster). 

Me refiero a la Religión que se estanca y se atasca en 

el rito. Y con el rito fielmente cumplido, ese ritual sagra-

do y exactamente observado, tranquiliza la conciencia. 

De lo que se sigue una consecuencia que, analizada a 

fondo, puede llegar a causar miedo. ¿Por qué? Por la sen-

cilla razón de que ese ritual sagrado, analizado así, 

entraña el enorme peligro de constituirse en un fin en sí 

mismo. Y es entonces cuando la Religión se reduce al 

cumplimiento fiel del ritual, de forma que, en el ceremo-

nial sagrado, empieza y acaba todo lo que puede dar de 

sí la Religión. 

Y si es que el ritual efectivamente no da más de sí, no 

nos queda más remedio que aceptar el enorme peligro 

que entraña. ¿En qué consiste semejante peligro? En el 

hecho, bien comprobado por la historia y la experiencia, 

de que el rito se separa del ethos (Gerd Theissen, La Reli-

gión de los primeros cristianos, Salamanca, Sígueme, 

2002, p. 151-152). Es decir, el ritual (fielmente observado) 

ocupa el lugar y la importancia de la ética. Y entonces 

nace, crece y madura el fariseo hipócrita, o simplemente 

el religioso observante que compagina la misa del domin-

go y los rezos de cada día con no pocas decisiones, cos-

tumbres, pautas de conducta, gustos y manías que tiene 

que ocultar porque “si esto o aquello se supiera”, ¿a dón-

de iríamos a parar? Iríamos, ni más ni menos, a la diaria 

y acostumbrada incoherencia de individuos, familias y 

países que, a fuerza de inmoralidades y contradicciones 

salpicadas de intereses turbios y, por supuesto, de una 

religiosidad cumplida a rajatabla, han terminado por 

hundir la honestidad de las personas, la credibilidad de 

los individuos y las instituciones y hasta la estabilidad y 

el bienestar de naciones enteras. 
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¿Qué incoherencia hay en el fondo de todo este embro-
llo? Intentaré explicarlo de la manera más sencilla 
posible. Ya he dicho –y lo repetiré– que Dios es el “Tras
cendente”, es decir, ni lo conocemos ni lo podemos cono-
cer. Entonces, ¿qué sabemos nosotros de Dios? 
Conocemos las “representaciones” del Trascendente que 
nosotros, los mortales, nos hacemos. Pero esto de las 
“representaciones” Dios necesita alguna explicación. 

Como es sabido, cada Religión, cada cultura, cada 
país, cada tradición y hasta cada individuo, “represen-
ta” a Dios como puede (si es que lo representa de alguna 
manera porque no faltan los que dicen que eso no se 
puede saber). Y no digamos nada de la enorme legión de 
gentes que piensan y dicen que todo eso de Dios es un 
invento de los curas. Porque Dios, no hay ninguno. Esto 
es lo que dicen los ateos, los que no creen en ningún 
dios ni divinidad. Y es que –lo repito de nuevo– lo de 
Dios es una contradicción. Porque si decimos que es 
infinitamente poderoso, y añadimos que también es 
infinitamente bueno, ¿cómo podemos compaginar el 
poder infinito de Dios con su bondad infinita, en un 
mundo, hecho por ese mismo Dios, en el que hay tanta 
maldad, tanta miseria y tanto sufrimiento?

A la vista de semejante dificultad no ha faltado gen-
te, con buena cabeza, que se ha puesto a pensar. En rea-
lidad, ¿cómo funciona nuestro entendimiento? Los 
expertos dicen que nuestra mente piensa “objetivando”, 
o sea, convirtiendo en objetos mentales las realidades 
más especulativas, más abstrusas y más difíciles de 
pensar y de decir. Sea lo que sea –y aunque sean esas 
teorías mentales que intentan explicar los sabios y los 
filósofos– en realidad, lo que esas mentes piensan y 
dicen son objetos mentales, que elaboran las mentes de 
los sabios. Ahora bien, si Dios es el Trascendente, el 
Absolutamente-otro, Dios no puede ser un objeto men-

Renovacion en el espiritu despues del coronavirus TX.indd   16Renovacion en el espiritu despues del coronavirus TX.indd   16 22/12/20   12:0322/12/20   12:03



17

tal, por muy sabio que sea el sabio que lo ha pensado y 
lo ha dicho. 

Entonces, ¿la mente humana, por más sabia que sea, 
no puede conocer a Dios? Y si no puede conocerlo, ¿no 
puede relacionarse con Él? 

La solución que el cristianismo ha dado a este proble-
ma ha sido lo que los cristianos llamamos el “Misterio de 
la Encarnación”. Dios se ha encarnado en Jesús. Lo cual 
quiere decir que Dios se ha humanizado en, un modesto 
y humilde galileo del siglo primero, Jesús de Nazaret, el 
hijo de María. Esto es lo que dice el Evangelio: A Dios 

nadie lo ha visto jamás. El Hijo único del Padre nos lo ha 

dado a conocer (Jn 1, 18). Por eso, quien veía a Jesús, en 
realidad a quien veía era a Dios. Eso es lo que Jesús le 
dijo al apóstol Felipe, en la última cena: Felipe, el que me 

ve a mí, está viendo a Dios (Jn 14, 7-9). En realidad, ¿qué 
estaba viendo Felipe? Un hombre que acababa de cenar. 
Un hombre que se cansaba. Un hombre que rezaba. Un 
hombre que se indignaba ante los fanáticos religiosos, 
que anteponían la observancia de la religión al sufri-
miento y a las penas de la pobre gente. Un hombre al que 
le dolían la traición y el abandono de sus mejores amigos 
(Pedro, los Apóstoles, Judas…). Un hombre que lloró a 
gritos ante la muerte que le amenazaba (Hb 5, 7). 

Pero, además de todo esto, Felipe estaba viendo a un 
hombre cuya conducta (sus “obras”) le resultaba descon-
certante. Tan desconcertante que dejó perplejo incluso a 
Juan el Bautista. Como es sabido, cuando Juan se enteró 
(estando prisionero en la cárcel de Herodes) de las 
“obras” de Jesús, mandó a dos de sus discípulos a pre-
guntar al mismo Jesús: ¿Eres tú el que tenía que venir o 

esperamos a otro? (Mt 11, 3). La respuesta que Jesús les 
dio a aquellos discípulos de Juan, es tan elocuente como 
desconcertante. No fue ni que Sí ni que No. Se limitó a 
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decirles: Id a contarle a Juan lo que estáis viendo y oyen-

do (Mt 11, 4). El mensaje de Dios, humanizado en Jesús, 
es algo tan humano y tan patente que entra por los sen-
tidos. Y lo entiende todo el mundo. Y a todo el mundo 
interesa. Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos 

quedan limpios y los sordos oyen, hay muertos que resu-

citan, y los pobres reciben la buena noticia (Mt 11, 5; cf. Is 
26, 19). 

Tendría que estar ciego y loco de remate el que no 
aceptara este argumento. No es cuestión de ideas ni de 
argumentos. No se trata de representaciones de esas que 
saben y explican los sabios. Es lo más sencillo de la vida. 
Lo que nos entra por los sentidos. Y es, en realidad, lo 
que más nos interesa a todos en la vida. Porque es la vida 
misma. No para disfrutarla a costa de los demás. No. Eso 
de ninguna manera. Se trata de lo que es común en la 
vida de todos y para todos: la salud, la comida comparti-
da para todos, el respeto ante todos, la seguridad de que 
contamos con todos. Y que, por muchas que sean nues-
tras diferencias, nunca jamás aceptaremos las desigual-

dades. 

Por todo esto que vengo explicando se comprende que 
cuando Jesús les dijo a los dirigentes judíos: El Padre y yo 

somos uno (Jn 10, 30), inmediatamente aquellos dirigen-
tes cogieran piedras para matarlo (Jn 10, 31). Y fue enton-
ces cuando Jesús les dijo a quienes querían quitarle la 
vida: Si no creéis en mí, creed en mis obras (Jn 10, 38). 

El argumento que Jesús presentó para demostrar que 
Dios y él, “lo divino” y “lo humano”, estaban (y están) 
fundidos se basaba, no en doctrinas y teorías, en “objetos 
mentales” que organizan nuestras mentes (por muy lúci-
das que sean). El argumento que presentó fue su vida, su 
proyecto de vida, su forma de vivir. Una vida en la que no 
mandaba el propio interés ni el propio deseo. Lo que 
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determinó la vida de Jesús fue la necesidad de los que tie-
nen su vida y su dignidad más amenazadas, más limita-
das, más inseguras, más castigadas. Fuera cual fuera su 
religión, su cultura o su nacionalidad.

En esto consiste, aquí, radica y está la Renovación en 
el Espíritu, que, desde diversos puntos de vista y en una 
notable importancia de aspectos concretos, nuestro 
Maestro y Guía, Nicolás Castellanos, ha sabido formular 
en un texto admirable. Con lo que desembocamos en las 
dos grandes preocupaciones que ocuparon y acapararon 
la atención y el interés de Jesús, el Señor. Me refiero a los 
dos grandes problemas que tanto nos preocupan a todos 
los habitantes del planeta tierra en este momento: el pro-
blema de la salud y el problema de la economía. 

Llama poderosamente la atención el hecho de que, 
cuando leemos despacio y a fondo el Evangelio, ensegui-
da nos damos cuenta de que los dos grandes problemas, 
que acabo de indicar, la salud y la riqueza, fueron preci-
samente los que centraron y acapararon el interés y las 
preocupaciones de Jesús. En más de 60 relatos, los evan-
gelios destacan la constante dedicación de Jesús a reme-
diar los problemas de salud que padecían las gentes de 
aquella sociedad. Jesús palpó y vivió como nadie que el 
problema de la salud es enteramente fundamental en la 
vida de los seres humanos. Como también se dio cuenta 
de que tal problema está muy mal gestionado por quie-
nes tienen poder y autoridad para gobernar a los pue-
blos y prevenir enfermedades, males y desgracias. Sin 
duda alguna, la primera preocupación de Jesús fue 
resolver, en la medida de lo posible, el enorme problema 
de la salud.

Pero teniendo en cuenta lo que acabo de decir, hay 
que añadir algo que es todavía más importante. En los 
cuatro evangelios, cuando se empieza a relatar la activi-
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dad apostólica de Jesús, enseguida se dice que los discí-

pulos se pusieron a “seguir” a Jesús (Mc 1, 16-21; Mt 1, 

18-22; Jn 1, 35-43). Únicamente el relato de Lucas intro-

duce, antes de la llamada al seguimiento, el episodio de 

la sinagoga de Nazaret (Lc 4, 16-30). Pero enseguida 

Lucas destaca el seguimiento de Jesús preparándolo con 

el relato de la pesca milagrosa (Lc 5, 1-11).

¿Por qué esta importancia del seguimiento de Jesús? 

Concretamente: ¿qué tiene que ver con el problema de la 

acumulación de riqueza en pocas manos? La respuesta 

es muy sencilla y se comprende enseguida. Lo primero 

que exigía Jesús, cuando llamaba a alguien a que le 

siguiera, es que abandonara todo lo que poseía. Por eso 

el joven rico no pudo seguir a Jesús. Sencillamente por-

que era rico, y no estaba dispuesto a abandonar su acu-

mulación de riqueza (Mc 10, 17-31; Mt 19, 16-29; Lc 18, 

18-30). Por eso es indispensable meterse esto en la cabe-

za y en el corazón: No podéis servir a Dios y al dinero (Mt 

6, 25). De ahí que un sistema económico que solo piensa 

en el incremento del beneficio, no puede poner en el cen-

tro de sus preocupaciones la defensa y la gestión de un 

sistema de salud que ayude y proteja a todos por igual. 

Ahora comprendemos la intención capital de Jesús. 

Lo primero que exigía era abandonarlo todo, quedarse 

sin nada, la inseguridad total en la vida, porque solo así 

podemos estar seguros de que hemos puesto nuestra 

seguridad, nunca en el beneficio, nunca jamás en el inte-

rés económico, en la abundancia y acumulación de bie-

nes y riquezas. Nuestra seguridad en la vida está en 

Jesús. Más en concreto, en el Evangelio de Jesús, que es 

el proyecto de vida que Jesús experimentó y propuso. 

Porque solo así tendrán remedio, solución y un futuro de 

esperanza los problemas que nos atormentan, nos preo-

cupan y tanto nos interesa resolver.
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Así y solo así, poniendo en el centro de nuestras preo-
cupaciones y de nuestras vidas la salud, la felicidad y el 
bienestar de los demás, de todos los que tenemos al 
alcance de nuestras posibilidades, podremos pensar en 
serio y con fundamento que estamos en condiciones de 
afrontar la Renovación en el Espíritu.
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